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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

¡ Cuánto amo tu voluntad, Señor ! 
 

� Mi porción es el Señor; 
he resuelto guardar tus palabras. 
Más estimo yo los preceptos de tu boca 
que miles de monedas de oro y plata. 
 

� Que tu bondad me consuele, 
según la promesa hecha a tu siervo; 
cuando me alcance tu compasión, viviré, 
y mis delicias serán tu voluntad. 
 

� Yo amo tus mandatos 
más que el oro purísimo; 
por eso aprecio tus decretos 
y detesto el camino de la mentira. 
 

� Tus preceptos son admirables, 
por eso los guarda mi alma; 
la explicación de tus palabras ilumina, 
da inteligencia a los ignorantes. 

  

 En aquellos días, el Señor se apareció en sueños a 
Salomón y le dijo: <<Pídeme lo que quieras.>> 
 Respondió Salomón: <<Señor, Dios mío, tú has 
hecho que tu siervo suceda a David, mi padre, en el 
trono, aunque yo soy un muchacho y no sé desenvol-
verme. Tu siervo se encuentra en medio de tu pueblo, 
un pueblo inmenso , incontable, innumerable. Da a tu 
siervo un corazón dócil para gobernar a tu pueblo, para 
discernir el mal del bien, pues, ¿quién sería capaz de 
gobernar a este pueblo tan numeroso? >> 
 Al Señor le agradó que Salomón hubiera pedido 
aquello, y Dios le dijo: <<Por haber pedido esto y no 
haber pedido para ti vida larga ni riquezas ni la vida de 
tus enemigos, sino que pediste discernimiento para es-
cuchar y gobernar, te cumplo tu petición: te doy un co-
razón sabio e inteligente, como no lo ha habido antes ni 
lo habrá después de ti.>> 

  

 Hermanos: 
 Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve 
para el bien: a los que ha llamado conforme a su desig-
nio. A los que había escogido, Dios los predestinó a ser 
imagen de su Hijo, para que él fuera el primogénito de 
muchos hermanos. A los que predestinó, los llamó; a 
los que llamó, los justificó; a los que justificó, los glori-
ficó. 

– ALELUYA ! BENDITO SEAS PADRE, SEÑOR DE CIELO Y  
TIERRA, PORQUE HAS REVELADO LOS SECRETOS DEL REINO  

A LA GENTE SENCILLA. 

     SALMO 118 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 13, 44-52 
 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: <<El reino de los cielos se parece a un tesoro es-
condido en el campo: el que lo encuentra lo vuelve a 
esconder y lleno de alegría, va a vender todo lo que 
tiene y compra el campo.  
 El reino de los cielos se parece también a un comer-
ciante en perlas finas que, al encontrar una de gran va-
lor, se va a vender todo lo que tiene y la compra. 
 El reino de los cielos 
se parece también a la 
red que echan en el 
mar y recoge toda cla-
se de peces: cuando 
está llena, la arrastran 
a la orilla, se sientan, y 
reúnen los buenos en 
cestos y los malos los 
tiran.  
 Lo mismo sucederá 
al final del tiempo: 
saldrán los ángeles, 
separarán a los malos de los buenos y los echarán al 
horno encendido. Allí será el llanto y el rechinar de 
dientes. ¿Entendéis bien todo esto? >> 
 Ellos le contestaron: <<Sí.>> 
 Él les dijo: <<Ya veis, un escriba que entiende del 
reino de los cielos es como un padre de familia que va 
sacando del arca lo nuevo y lo antiguo.>> 
 
 
 

LECTURA DEL 1À LIBRO DE LOS REYES 3, 5. 7-12 � LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8, 28-30 � 

“Donde está tu tesoro,  

allí estará tu corazón” Mt 6,21 



 

LLLL    
as personas que tienen pasión por algo se dejan llevar de la pasión Lo que nos apasiona es justo lo que nos da vida.  
Esto nos hace comprender mejor el evangelio de hoy, que nos presenta algunas de las parábolas del Reino. Lo de Dios, es decir, el  

Reino de Dios, es presentado como «una pasión», como un gusto, como una realidad que afecta a la vida entera. Uno la descubre,  
cuando sea y como sea, y queda «enganchado y apasionado», ya no vive nada más que para eso.  
 Es bonito escuchar testimonios de per sona que comentan cómo cuando han descubierto el Reino de Dios ya no pueden vivir sin vi-
vir para el Reino, sin hacer Reino de Dios allí donde están. Decir «hacer Reino de Dios» parece una cosa sublime que no hay quien la 
digiera, pero es lo más sencillo del mundo. Así, en palabras que todos puedan entender, hacer Reino de Dios es poner en marcha y co-
laborar en lo que a Dios le chifla: la felicidad de la gente, que no les falte pan ni sonrisa a nadie; que el que está en la cuneta tenga un 
samaritano al lado. 
 Algunos irán mucho más lejos y harán «milagros» y echarán espíritus negativos y malos de la existencia de las personas; o se su-
birán al monte o se o meterán en su rincón de oración y allí tendrán unos «tratos de intimidad» con Dios de los que saldrán «chiflados», 
tan enamorados del Padre como el mismo Jesús.  
 El Reino de Dios es posible que sólo lo descubran unos pocos... A los demás nos basta con encontrarnos con hombres y mujeres 
que han descubierto el Reino y lo hacen ante nuestros ojos. Entonces nos quedamos admirados... hasta preguntarnos: ¿Cómo es posi-
ble que en un mundo tan egoísta haya gente tan desinteresada, tan maja, tan entregada a los demás, tan creativa, tan profunda que nos 
hace ver y gustar la densidad de la vida ordinaria...?  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Bartolomea Capitanio 
26 de julio 

 Nació en Lovere, Italia, en 1807. Edu-
cada en las clarisas, siente su vocación 
de maestra y abre en su casa una es-
cuela para las niñas pobres. 
 Crece entre tanto en vida interior y se 
da cuenta de la necesidad de hacer al-
go por la juventud femenina, para la que 
funda la Congregación de Hermanas de 
la Caridad de la Virgen Niña. 
 En 1829 concibió la idea de una insti-
tución dedicada a las obras de miseri-
cordia y para la cual adelantó los posi-
bles estatutos que se llegó a fundar en 
1832. Bartolomea enfermó y murió en 
1833 con tan sólo 26 años. Fue canoni-
zada en 1950. 

 

Gracias, Padre bueno, 
 porque tengo la suerte de haberte encontrado. 
Mejor, me he dejado encontrar por Ti. 
 tu vida y la mía están entrelazadas, 
 Tú impulsas desde el fondo mi sentir y mi amar. 
Contigo me ha tocado la mejor lotería, 
 Tú das sentido a mi vida, me llenas de ilusión. 
Antes me conformaba con una vida mediocre, 
 las ofertas del mundo me tenían distraído. 
Ahora yo he decidido gozar la vida a fondo, 
 y viviré comprometido en un mundo mejor. 
Para ello necesito aumentar mi contacto contigo, 
 tener todos los días mi rato de oración, 
 y compartir con otros hermanos lo que estoy viviendo. 
Soy muy afortunado: te he encontrado, 
¡Tú eres mi perla, tú eres mi tesoro! 
Gracias, Padre bueno, gracias.  
Amén. 

ORACIÓN    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 25: SANTIAGO, APÓSTOL 
Mateo 20, 20-28.  Mi cáliz lo beberán     
 

���� Martes 26:   Mateo 13, 16-17.  
Muchos profetas y justos desearon ver lo que 

ven ustedes 
 

���� Miércoles 27:   Mateo 13, 44-46.  
Vende todo lo que tiene y compra el campo    
 

���� Jueves 28:   Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos y los malos los 

tiran     
 

���� Viernes 29:   Juan 11, 19-27.   
Creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios    
 

���� Sábado 30:   Mateo 14, 1-12.   
Herodes mandó decapitar a Juan, y sus discí-

pulos fueron a contárselo a Jesús. 

Lunes 25 de julio 
 

SANTIAGO APÓSTOL, 
PATRONO DE ESPAÑA 

Santiago bendito,  
haz que España se mantenga fiel a 
Cristo hasta el final de los tiempos. 

 
 El día 26 de Julio es el día de San Joaquín y Santa 
Ana, padres de la Virgen María y abuelos de Jesús.  
 Los ancianos de hoy, los abuelos, tienen una misión 
muy importante en la Iglesia: transmitir el Evangelio, 
con su palabra y con su ejemplo. Ellos son quienes 
anuncian el evangelio a las nuevas generaciones, a los 
hijos y también a los nietos. Son portadores de la ense-
ñanza que ellos mismos recibieron acerca de la felici-
dad de una vida de acuerdo con el mensaje de Cristo.  
 Ellos mismos, a su vez, deben ser respetados y 
amados. Se les debe gratitud. No les podemos dejar so-
los, ni pensar que es al Estado a quien corresponde so-
correrles o atenderles si lo necesitan. Son un tesoro pa-
ra nosotros y su atención es un signo elocuente de que 
vivimos como verdaderos cristianos.  

¡Felicidades a todos los abuelos! 

LOS ABUELOS  


